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e ha ido generando un interés en los

procesos afectivos esenciales, fun-
damentados en lo corporal, que sub-

yacen en el hecho de darse cuenta, de la

consciencia (Schore, 1991). John Bowlby

fue el primero en desarrollar una teoría de

apego a partir de la psicología del desarro-

llo. Buscaba describir y explicar por qué los

niños necesitan apegarse a sus primeros

cuidadores, y los efectos emocionales que

resultan si eso no se da (Fonagy,2oo4).

Las investigaciones sugieren que "apren-
der cómo comunicarse" representa tal
vez el proceso más importante del desa-

rrollo que tiene lugar durante la infancia
a # á¿:ha,
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(Papousek y Papousek, 199). Podemos

considerar que la tarea fundamental del

primer año de la vida de un bebé es la

creación de un |azo corporal afectivo se-
guro de comunicación emocional entre el

bebé y su madre o cuidador principal.

Mediante la comunicación que se esta-
blece de manera sensorial, ya sea a través

del contacto físico o la comunicación ges-

tual, visual y sonora) en esa danza interac-
tiva entre la madre o el cuidador habitual

y el bebé/niño, ambos aprenden el ritmo,

el tono, se modulan recíprocamente) se

adaptan y modifican su comportamiento.
Se va produciendo el entonamiento afec-

tivo- emociona I -físico que describe Stern,

En este baile interactivo, el bebé primero

y después el niño reproducen las expre-

siones de la madre, percibiendo sus esta-

dos, y en la medida en que el cuidador los

identifica y tolera, con el tiempo, el niño

aprende a reconocerlos en él y en el otro.

Kohut (191il nos explica como a través

de esta fusión entonada y empática de la

mente sin desarrollar del niño con la orga-

nización psíquica altamente desarrollada

de la mente materna, o del cuidador, el

niño va experimentando los estados afec-

tivos de este como si fueran propios. De

esta forma la organización del cerebro del



DURANTE EL PzuMERAÑO DE LAVIDADE UNBEBÉ
SE CREAUN LAZO CORPCRALAFECTIVO SEGURC
DE COMUNICACIÓN EMOC]ONAL CON EL BEBÉ

niño en desarrollo se produce en el con-
texto de un vínculo con otra mente, otro
cerebro (Schore 2o1o).
Estas experiencias interrelaciónales faci -
litan la maduración de los sistemas neu-
ronales del hemisferio derecho en perio-
dos críticos, sistemas que procesan las
comunicaciones visuales-faciales, au-
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ditivas-prosódicas y táctiles- gestuales
observadas o imitadas (Dapretto y cols.,
zoo6). Según diferentes investigaciones
parece ser que el hemisferio derecho está
especializado en generar la auto-con-
ciencia y el auto-reconocimiento (Miller
y cols., 2oo1). Estos procesos intersubje-
tivos son de los primeros en desarrollarse

(Decety y Chaminade ,2oo3).
Así pues, cuando esta comunicación in-
teractiva, este entonamiento afectivo que
cubre las necesidades tanto físicas como
emocionales de sentirse sentido no se
produce bien, debido a la falta de sensi-
bilidad y mentalización del cuidador o en
especial cuando las respuestas de este son
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SI EL CUIDADORNC ES CAPAZDE CUBzuRLA I\TECESIDAD
DEL MENCRSE CCIWIERTE EI{ UN ESTRESOR
AN4EI\TAZANITE QUE ACTiVA EL SISTE]ViA DEL ESTRES
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atemorizantes y no fiables impiden que se

desarrolle adecuadamente la intersubjeti-
vidad y por ende la capacidad de recono-
cer e identificar los estados emocionales,
tanto los de uno mismo, como los de los

demás. El impacto de este trauma de de-
sarrollo ocasionado tanto por lo ocurrido
que no debió ocurrir, como por Io que no
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se dio y se tenía que haber dado lleva al

desarrollo de estructuras regulatorias de-
fensivas de supervivencia. En última ins-
tancia puede abocar a una tendencia diso-
ciativa, "el escape cuando no hay escape"
(Shore, zoo3)
Cuando un bebé tiene una necesidad, solo
tiene un medio de comunicarlo, mediante

el llanto. Este genera una activación del

sistema nervioso. Si el sistema de apego y

cuidados funciona en el entorno del niño;
si la madre o el cuidador satisfacen su ne-
cesidad, calman su estado emocional y

hacen explícita esa necesidad, con inter-
venciones del tipo: "Ah, tienes hambre",
"tienes frio", "estás incomodo", "mo-



lesto", "triste";en esa interacción con-
tinua a lo Iargo del tiempo, en el repetir
y repetir de la experiencia, el bebé/niño
aprende a reconocer esa sensación, á po-
nerle nombre y con el tiempo podrá cal-
mar esa activación del sistema. Así puede
pensar en lo sentido, lo puede reconocer,
y paulatinamente podrá hacerlo explícito.
Sin embargo, si el cuidador no es capaz
de cubrir la necesidad, de modular y re-
gular el estado emocional que la acom-
paña, y en vez de esto genera una mayor
sobre activación, mediante el abuso, el

mal trato o la negligencia, ese primer es-
tado de activación producto de la necesi-

dad y el llanto, se incrementa, no se re-
para, y esos estados afectivos emocionales

negativos desregulados se prolongan du-
rante largos periodos de tiempo.
El cuidador se convierte en un estresor
amenazante o negligente que activa el

sistema del estrés, provocando una sobre

activación del sistema simpático del bebé/

niño. Este estado genera un aumento
significativo de: la frecuencia cardiaca,
la presión arterial y la respiración. Este

estado se corresponde a un estado psico

biológico desregulado por el miedo o te-
rror acompañado con niveles muy altos de

catecolaminas, Ias hormonas del estrés,

que pueden dañar el cerebro en desarro-
llo del niño. (Schore,zolo)

El sistema nervioso propicia un meca -
nismo de protección pasando a un estado
hipometabólico que posibilita la super-
vivencia celular en momentos de intenso
estrés tóxico. En este estado hipometa-
bólico, la frecuencia cardiaca, la presión

arterialy la respiración disminuyen y se

elevan los opiáceos endógenos que entu-
mecen y embotan el dolor (Schore, 2oo1).

Este proceso desconecta al niño de su es-
tado emocional.
Cuando el cuidador se convierte en fuente
de amenaza negligente y/o atemoriz.n:._ 
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produce inicialmente un estado de hipe-
ractivación. Cuando no hay salida, un in-
tento de conservación del sistema es ac-
tivar el sistema vago dorsal, que media
los estados de hipoactivación, colapso y

congelación. En estos estados el bebé/niño
nos se interesa por los estímulos ni in-
ternos ni externos. El hemisferio derecho
está involucrado en un mecanismo evi-
tativo-defensivo para lidiar con el estrés
emocional (Schore,2oot). El niño se des-
interesa de los estímulos externos e in-
ternos, entumeciendo y anestesiando las

sensaciones y emociones.
La falta de vinculación y regulación diá-
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dica con sus cuidadores, en las primeras
etapas de desarrollo, le impiden el cono-
cimiento de sus sensaciones, de sus pro-
cesos emocionales y mentales. Resulta
difícil poner palabras a lo sentido y per-
cibido, si nadie lo ha hecho explícito en el

inicio del desarrollo cuando comienza ese

descubrimiento del otro, de uno mismo
y del mundo.
Las figuras de apego en la interrelación
con el bebé/niño reconocen las señales
que este les envía, e intentan captar su

significado en su mente adulta para co-
municarse con é1. Devuelven al niño la

experiencia que este está viviendo, de

manera que el niño termina por tomar
conciencia de la misma y desarrolla la ca-
pacidad de mentalizar sus estados y los

estados de los otros.
El apego o vínculo busca encontrar una

base segura en la figura del cuidador para

lograr mantener un equilibrio entre las

conductas exploratorias y las de proxi-
midad. La motivación por la exploración
lleva al niño, primero a explorar el cuerpo
de su madre o cuidador, luego a recono-
cer su propio cuerpo y por último al des-
cubrimiento del medio. Para ello el bebé
precisa de un entorno rico en sensaciones
y estímulos, donde se pueda moverse se-
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EL APEGO BUSCA ENCOI{TRAR UNA BASE SEGURA EN
EL CUIDADOR PA]t\ LOGMR UN EQUILIBRIO ENTRE LAS
99.ry?U9I+I ITTIgRATgRIAS. .Y I+: PI TIgT]If IDAD. .
guro en libertad y experimentar todo un
cumulo de sensaciones, sobre todo sen-
saciones prop¡oceptivas de su cuerpo en
contacto con el entorno.
Si estas etapas no se han cub¡erto adecua-
damente, habrá que proporcionar al niño
experiencias corporales, sensoriales y vin-
culares, con las que pueda reparar la falta
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de confianza aprendida. Mediante eljuego
sensor¡o motor afectivo con unos padres
o cuidadores sintónicos se puede recrear
y representar lo que no se dio y cubrir las
exper¡encias faltantes del bebé/niño y que
este aprenda a confiar en el cuidador.
En el libro "Mírame, siénteme,,, la rela-
ción de Eneko con sus padres, la familia

que nos acompaña en el inicio de cada
capítulo, nos muestra como ese vinculo
de apego dirige y prop¡c¡a el desarrollo,
el conocimiento, la regulación, la ex-
ploración y la seguridad. Los casos ex-
puestos permiten hacerse una idea del
camino de la reparación cuando esto no
se ha dado.

Ir,iññi#


